
Baca risse c0ont1nuac1ón de la 1.• piam&) 
ea, dando as1 origen no sólo a la 

l t ' · cue podria uamarse escuela derrotis-Y a n uev ecn IC a ta de dkho género, en un comienzo 
Ol\11 ~ eros.a, amo también a esa 

d J · J iircuimtaneia aludJda de que a partir e a ve a ,<W entonces preocupó más la elucu-
' llb.ción y la controversia aoerca del 

Las letras con~ráneas de casi porvenir de la misma que el estudio 
todos los paises han venido ofrecten- formal de su panorama creador. 
do, a lo largo de lOI dltimos a.iíos, por Pronto se iniciarla. una reacción 
lo que respecta al género prlnc1pa.l, anuladora que hoy puede d,ecirse ha 
como es la Novela, el caso singular restablecJdo casi completamente, en el 
de atraer más a los crlticos en punto sentir de todos, al concepto funda­
al estudio de su transcendencia. y mental del destino de la Novela como 
perdurar en el tiempo que por lo que género que hizo cristalizar armonio­
se refiere al análisis de sus creacto- as.mente otros seculares, siguiendo el 
nes. En la época en que Europa -.y proceso evolutivo de las ·1ariantes vi­
el mundo enter0- estaban pendien- tales. Expresa o tácitamente reconó­
tes de la más grande contienda fra- ,cese que las creaciones de la fantasía 
tricida que desencadenóse sobre la no son otra cosa que reflejo del anhelo 
Humanidad, tueron numerosas las espiritual, fuente de toda superación 
tendencias y credos, estéticos princ1- humana y, por ende, necesidad cons­
palmente, que surgieron, casi todos tante de ila vida artistiea.. Pero esto 
ellos alentados por las nuevas gene- no exime, verdaderamente, de la in­
raciones que despertaban a la idea comprensible indiferencia con que, 
en plena era de desorientación y pe- por lo general, ha venido cultivándose 
simismo. l la novela en orden a su ::ometido fi-

En ese momento generador de "28- losófico, expositor de conceptos en 
mos" condenados al rápido fracnso, torno a las grandes potencias del al­
teorías oscuras en su mayorla y prin- ma y las categorlas fundamentales material, estimado como instintivo en 
cipios artlfi.ciosos nació la. sentencia de la relación, y tributo a la armonía las clvillzacio~ más in:,ensibles y 
fatal del periclitar de la N'oirela, que y equilibrio de los mismos. bárbaras, es lo menos material que 
lanzaron, con mamf1esta coin,:idffl- Acaba de publicarse la obra titulada hay en el mundo". 
c1a, figuras eminentes de al¡unas na- "Loa terribles amores de Agllberto y Ese criterio de unidad armónica, 

Oeledonla", que viene a constituir un que eleva las posibilidades crea.doras 
11.otable acontec1m.1ento t><>r lo que res- de la novela a llmites insospechados, 
pecta a esas ideas de referencia en no se fundamenta sólo en el campo 
lineaa anteriores, a más de por otras meramente artistico, sino que marca 
ctrcunstaneias emanadu del autor de . la elevación que ha hecho el autor 
la misma, Mauricio Bacarisse, escri- d~ .sus reacciones mentales a la pie­
tor españ.ol muerto en plena juventud dra de toque de la Ciencia. Asi vemos 
de la treintena, precisamente horas cómo aparecen, también en el prólo­
antes de la en que un Jurado salven- go, unas líneas, que robuster-..,en las 
te dlscernia a su Ubro en cuestión an1'eriores transcriptas, acerca del 
el Premio Nacional de Literatura cor- proceso de espiritualización de la Fi­
respondlente al año 1931. slca como consecuencia del relativis-

Acaso por primera vez se afronte mo, por virtud del cual llegan algu­
t&n conscientemente como aparece en nos sabios de hoy a creer en la exls­
la producción póstuma nombrada, en tem~ia de una substancia neutra co­
cuanto a la moderna literatura espa- mo última realidad cósmica, de la que 
ñola se refiere, el alto concepto de la se derivan materia y espiritu como 
nueva técn1ca. novelesca que podria meros aeeidentes. 
llamarse integral, por cuanto tiene Lo que en otras muchas produccio­
como una honda finalidad originarla nes resultaria desproporción entre lo 
articular la teoría del hombre con ar- intentado y lo logrado, y, por t.anto, 
monia del cuerpo y el alma, elemen- su natural secuela de falta de ameni­
tos considerados, equivocadamente, dad y atrayente interés, en "Los 
como distintos, siendo asi que y~ Aris- terribles amores de Agliberto y Cele­
tóteles proclamó lo substancial de la donia" es en todo momento belleza 
forma como apoyo de la eterna ar- 1 y armonia, pues .adúnanse por ma­
monia. Puede decirse que todo en "Los nera ejemplar la naturalidad en la 
terrible., amores de Agllberto y Oele- pintura de personajes y caracteres, 
donia" alienta esa honda preocupa- amblenW$ y situaciones. La ficción 
clón y fervoroso deseo de coordinar ~ compleja y rica en ideas, a la 
intelecto y sentimiento, o sea la sen- v~ que tan sencilla por su fábula, a 
sR>Wdad al servicio de la .:.-azón. El pesar de incluirse en ella a persona­
propio autor anticipase a .,lntetlzra, jes miticOS- nos presenta a su pro­
en el prólogo puesto a la obra, las tagonista. ante la sugestión de las dos 
d.1rectrioes eard.inales del fondo de és- figuras femeninas arrancadas del mi­
ta, o sea lo que podría denominarse to, que podría decirse encarnan los 
subjetiva finalidad transcendente, que dos polos de la humana psicología: 
aon: "la supremacía de la sugestión Mab, la amada per.fecta e inaocesi­
verbal; la superioridad. combatiente ble, divinización de lo moral que crea 
de los mitos de la realidad y de la la fantasia, y Celedonia, arquetipo de 
aeción sobre los mitos de la fantasía, la humana atracción que ofrece la 
como facultad mucho más ectiiómica reallda.d. Agliberto pretende unir en 
Y previsora de lo que se dice: y, por una sola figura las cualidades que 
~tkno, la afirmación de que el amor diferencian a ambas, mas ello en va-

no, pues el triunfo ,es de la segunda. 
La novela de Baca.r1sse es, pues, una 

de las creaciones más logradas de la 
noviellstica española contemporánea, 
de alto valor por su tendencia eleva­
dora del género, por su simbolismo, 
por su riqueza de ideas. Ita prosa de 
este gran escritor cuadra admirable­
mente con el fondo de la obra, y su 
gran caudal eiocutivo ofrece, con sol­
tura y na.turalldad, verdadero derro­
che de metáforas y ejem¡>lar sentido 
del matiz en todos los momentos, lo 
mismo los más elevados que los deli­
cadamente humorist.k:os. La persona­
lidad de este malogrado escritor, cu­
yos comienzos seguimos bien de cerca, 
adquiere para lo posteridad categona 
superior, presentándonosle como un 
verdadero adalid de la ort(dnalidad 
y superación literarias, cuya memo­
ria ha de ser honrada cada di.a con 
más reverenclosos elogios. 
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